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algunos malandrines. ya para pelear 'en buena liza, si
andaren descarriados, ya para que, me ayuden a des­
facer entuertos si son conmigo en alma y quieren for­
mar en mi compañfa.

Porque has de saber. Sancho. que mal está este
mundo endiablado. sin hombres de mi temple. Y serfa
"ara mf gran pena hacer una nueva retirada a mis la­
res: que no me duelen. Sancho. las heridas o desca­
labraduras que me hagan, y sf me dolerfa mucho no
tropezar con caballero alguno. y haber de morirme
solo y en salud. o enloquecer de veras y pelear de
nuevo con molinos.

Es. por eso. Sancho, que quiero que vayamos a
esta fiesta de arte. porque conffo en el poder secreto
de esta para tí rara palabreja. que tal vez te haga inte­
ligente. o. cuando menos, generoso.

Dfcenme que de tierras cercanas a la Mancha. viene
armado de armas nuevas y desconocidas, un tal Julio
Antonio. o Marco Antonio. que de ambas maneras se
le llama. aunque yo creo que de las dos maneras no
puede ser; y se me asegura que ese tal Julio Antonio ea
caballero de una nueva cruzada, en la que no riñen las
armas de hierro o acero, sino armas de paz y de
talento.

Ignoro, Sancho amigo, los fines que semeiante
caballero traiga. a aquestas lejanas tierras, aunque se
asegura que son de valimento. Pero. en fin. sea caba­
llero andante. y bien venido sea, que ya veremos lo
que quiere y qué dice.

Con que, azota a Rucio con viveza, que yo picaré
espuelas a Rocinante. y a ver si mañana, en esta aven­
tura conocida por fiesta de arte, topamos con este
nuevo caballero Julio' Antonio, que tanto me dá que
pensar.

4~ EA.MOS. Sancho amigo. si desta aventuraW que se nos prepara, podemos sacar mejor y
más atinado partido, que de esas otras aven­

turas en que salieres molido a palos y yo mal herido.
No es. Sancho amigo, que hayamos de librar des­

comunal batalla con gente fiera que nos arremeta de'
manera briosa Que esta aventura que ahora se nos
prepara. es aventura bella y pacffica. propia para
hombres de mi elevado entender, m6s que para villa­
nos como tú.

Pero ~omo va un buen pasar. sin que en caletres
groseros y obscuros, entren ideas sabias y nuevas,
héme. Sancho amigo. dispuesto a brindarte con las
excelencias desta aventura. para ver de llevarte a mejor
senda que la que ahora corres. Y es idea esta. de suyo
elevada y cordial, reservada l'lolo a los caballeros
andantes. que son únicos en arte de hacer obras bue­
nas. como es esta de deshacer tu villanfa. y dar a tu
cerebro luces más cIaras que ~e permitan luego
armarte caballero como yo. para servir a los necesi­
tados de tu valor. Y quiero anticiparte que esta aven­
tura. conocida será por fiesta de arte.

Bien me sé yo que esto de arte suena para tí a
hueco. ya que nunca oiste palabreja de suyo tan rara,
y. si la oiste, mal te se pegó a la oreja y bien poco te
preocupó saber lo que ella era.

Pero es que a mf háseme ocurrido apartarme un
momento de desfacer entuertos con la lanza, porque
es hoy dfa' en' que me veo impotente de verme tan
solo. ya que un gran trecho llevamos sin encontrar
caballeros con quienel'l combatir. y quiero ver si logro.
con esto de la fiesta del arte, convertir en caballeros
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( ) STAS son dos muchachitas, mimosas y
\. j guapas, que visten sencillos trajecitos ne-

"._. gros, que tienen dos nombres musicales. de
heroínas de novela, que viven en una casita baja de

...
* '"

Pero de nada de esto hablaremos a 'Mercedes; por­
que Mercedes, atenta a dispen~ar favores, ha l"enido
poco tiempo para pensar en sí misma.

Esta es Mercedes: seria, amable. formal. desinte­
resada; y de esta su cualidad de hacer fªvQres r;or
la felicidad de sus amigas. dá fé el eroni~ta .

** *
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.1 \

! '77'ld\O lOCHES hay en que esta calleci ta e8tre~ha
\ / y coquetona a la que hemos convenido

"'-' en llamarle cmayor». aparece como un
jardín que ofrece a los deambulantes inefables deleites.

En una de esas noches deliciosas, te vimos 1I tí per
primera v~z, bella Marina. paseando la magestad de
la escultura de tu cuerpo torneado.

Desde entonces, quedó en nuestra retina profunda·
mente grabada tu silueta. y en nuestros oídos resuena
aún tu voz. que tiene la mu 'licalidad de los chorros del
agua al borbJtear en las cascadas espumosas.

y vimos tus ojos, unos ojos zarcos de ensoña­
dora, unos ojos luminosos y bellos. cual la 'aurora
boreal en una límpida mañana de Abril, y en lo recón­
dito de nuestro secreter espiritual. guardamos aún el
encanto de aquella mirada turbadora con que nos ob"
sequiaste.

y contemplamos, loh Marinal. tus labios y tu boca,
y aquellas sonrisas perlinas que a menudo dejas ad­
mirar, esas sonrisas que~cual la de la Giocconda. de
Vinci-sólo podemos contemplar los hombres muy de
tardé en tarde.

Después. a medida que tu figura se nos iba. hacien­
do más interesante, hemos demandado nueva'l y he·
mas sabido de tí. InquirilJ10s que bajo el cielo azul del
Norte. en la poética y risueña región de Galicia, viste
la luz primera, y que, trasladada a la nuestra. te has
familiarizado tanto con nuestras castumbres y con
nuestro idioma. que bien mereces llamarte catalana.

y supimos más: supimos algo de los secretillos de
tu corazón vehemente y apasionado; supimos por

.quien late; supimos de tu temple entero y de tu carac­
ter impetuoso.¡.. y supimos-óyenos al (ído. bella Ma·
rina-de una singular apuesta que cruzaste con un
doncel. a quien citaste a altas horas de la noche en el
balcón del tercer piso de tu casa, en una calle ex!rema
de la ciudad.

. Marina: Nosotros. desde que te vimos por vez pri­
mera, sentimos por 1f algo así como una especie de
inquietud, de afecto aún no bien definido•. algo que no
~abemos qué es y que no acertamos a explicarlo.

Nosotros te ofreceríamos ingénuamente, expontá­
neamente, sinceramente, nuestro amor.

Pero ya l5abemos que ello es un vano intento; por
que a tí ¡oh Marina! no te basta ni el amor de un hom­
bre. ni el amor de un ángel; l1ecesitas cuando menos,

. cuando menos, ... el de un serafín.

4.

ERCEDES es una drncella alta yesp.igada.
que. a la simpatía que inspira a cuantos la
conocemos. añade el agradecimiento y con­

fianza que la otorgan sus amigas por su bondad, por
su desinterés. por un acto de compañerismo, que es.
~n ella, algo de orgullo y algo de sacrificio.

Mercedes es bonita y esbelta; tiene unos ojillos azu­
les y pequeños. como velados por la gasa de un en­
sueño de color de ro~a; tiene una naricilla chiquita,
unas mejillas sonrosadds-ligeramente sonrosadas­
y una barbilla suave que se repliega. con un llncanto
extraordinario, sobre el blanco cuello de la blusita de
color.

Todos Jos dia$. por la mañana, Mercedes, seria
grave, formal. se pone una faldita sencilla y digna y
UfllB blusa con un cuellecito blanco y. silenciosamente.
devotamente, se dirige a una iglesia para olr u'na
Misa de horas o hacer los trece martes a San An­
tonio-el ~anto de moda-o para hacer una visita
al oratorio de las monjas carmelitas. o de las clari­
sas. o de las teresianas. .

Luego, cuando regresa. se pone a bordar unas
grandes irriciales en una mantelería o en un juego de
cama. o un almohadón de encaje, que ella misma ha
confeccionado,

. Así. llega la tarde. Entonces. Mercedes. acompa­
fiada de su padre. o de su madre. o de su hermano,
se encamina a su huerto. y. al anochecer, después de
haber aspirado el perfume de sus flores. se dirige a la
calle M6yor, donde-siempre amable, siempre condes­
cendiente-se dedica a la tarea desinteresada. altruis­
ta, de hacer favores a las amigas a quienes acom­
paña.

y es que Mercedes, nada egoista. es feliz con la
felicidad de sus compañeras..

Mercedes vive en una pequeña plazoleta que lleva
el nombre de un venerable patriarca. en una casa, a la
que 1?e dá acceso, subiendo por unos pocos escalones.

Si reparamos en la fachada de la morada de nues­
tra damila. observaremos que, junto a la puerta, se
abre una celosía que cierra una reja. y. si somos algo
maliciosos, algo suspicaces, llegaremos a adquirir la
leve sospecha de que, a través de los hierros. en las
noches claras y reposadas del verano. se habrá desa­
rrollado más de un idilio amoroso.

Tal vez no andemos desacertados. El ambiente. el
retiro d~llugar, la celosía y la luz de la luna son lo más
propicio a estoa deliciosos platicares.
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AllÁ en nuestros buenos Jias de ia adolesc !ncl,,\
cuando íbamos al aula. lIevardo bajo el brazo los an~

tipáticos libros de texto, los ojos grandes y aterciopz­
lados de Isabel y los melosos y dulzones de Carmen
tuvieron para nosotros la inefable virtud de abstraernos
de las explicaciones, monótonas y ab~urdas, que un
profesor lanzaba desde su puoitre.

Hoy, pasado ya algún tiempo, en nuestras intermi­
nables .horas de spleen. hemos pensado otra vez en
estas dos lindas modistillas, mimosas y guapas. a las
que habíamos amado secretamente, con el amor ro­
mántico y apasionado de un ingénuo colegial.

ni otros muchos centros que puedan servir para dar

en ellos las clases de Bachillerato? ¿Nasal ros cree­

mos que' sf, y creemos que en ellos se debe pensar. ya

que no es la vida de nuestros hombres de mañana y

bastantes hombres de hoy, juguete que se pueda des­

Irozar sin aprensión de ningún género.

Y si no se llegare a un noble acuerqo, harfoo muy

bien los estudiantes declarándose en huelga (tal vez a

estas horas se hayan ya declarado); pero no en una

huelga grosera de algaradas y de barulla, sino en una

huelga en que cuenten con el apoyo de vosotros. sus

padres; una huelga en que no pierdan lo poco que ha­

yan aprendido en el ruinoso y Técnico Instituto.

Ahora, las Autoridades de Instrucción Pública,

vosotros y vuestros hijos tienen la palabra. DON QUI­

JOTB pone en ristre la lanza. se afianza Rocinante, y

apréstase a desfacer este y cuantos entuertos le indi­

queis que desfaga.

ANSELMO DE SANTORBBRY,

Han sido remitidas al Rector de la

Universidad de Barcelona, varias fo­
tografías de algunas aulas de e<te

Instituto, demostrativas del mal es­
tado en que se hallan, hasta el punto

de amenazar, sepu,trar a los profe­

sores y alumnos que asíduamente

concurren a: dicho centro docente.»

(De los diarios locales de estos dias)

I

lUna calle ob§cura y ápartada, ~n Úna ciudad medioeval
.y brumosa.

Estas dos muchachitas. por obra y gracia de su
CCruel de..,tino. pasan muchas horas todas 1, s dlas­
ijndefectiblemenre todos Jos días-recluIdas en salas
lóbregas y obscuras, confeccionando trajes cost050S.
clavando. con sus dedos ágiles, la aguja enh~brada en
las ricas telas que ellas no habrán de lucir.

A pesar de ello. estas lindas obreritas no abominan
de su destino. Podrán-tal vez-en lo recóndito de su

.corazón, dolerse ténuemente de su trabajo; pero CL:an­
do anochece. a la salida de sus respectivos talleres,
deambulando plácidamente por la calle mayor. entre
gritos y risas, y oyen de Jos 'donceles gal'antes frases
melosas, oJvfdan~e de sus, trabajós y se alegran de
haber nacido.

¿Qué importa que la hermana menor-que tiene
nombre de reina-haya solamente flirteado con dis­
tinguidos donceles. si en este flirtear, en este acom­
pamiento a través de las calles solitarias y ob~­

curas. encontró ella la mayor y más grata de las sen­
saciones?

Los estudiantes
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ••••••••••e •••••••••• ~•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

A lo sabeis, ;>adres, la vida de vuestros hi­

jos está amenazada; los puntales del Insti­

tuto están carcomidos y .viejos; son impo-'

lentes para contener los techos y paredes que se tienen

ab'ajo;. por la ley inapelable de la gravedad tiene que

llegar la catástrofe, el espectáculo sangriento. los dias

de luto.

¿y para evitar todo eso, se ha tomado alguna me~

dida inmediata? ningunas: las aulas continuan abier~

tas, vuestros hijos acuden a ellas y en un día-el que

menos se piense-la desgracia vendrá; porqué ya su.

pondréis, que mientras se decide el arreglo del edificio

trascurrirán semanas, quizá meses; esto antes, que

una vez tomada la determinación que se ado.pte, vol­

verá a pasar mucho tiempo has,ta que se comience a
•

8 llevarla a efecto.

¿Y bien-preguntamos nosolros-no hay en Lérida

un local que pueda habilitarse para Instituto, entre tanto

que se apuntalan los puntales de aquel? ¿No hay en

Lérida una· Bscuela Normal, ni dos grandes colegios,
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I~\ . .t0)L establecimiento de D. juan Lavaquial, es
.'J de los pocos que en nuestra ciudad presentan
• una fisonomía propia, característica, incon-

fundible. Tenemos a la vista la elegante y vistosa fa
chada de la tienda, con sus bien surtidos escaparates,
y creemos que, aun cuando no se ostentara visible­
mente en el rótulo el nombre del dueño, todo Lérida
habria de conocer a la legua, la casa de nuestro amigo
Sr. Lavaqui:ll.

y es que el esta­
blecimiento del sim­
pátíco ex - concejal
jaimista ha llegado
a hacerse en nueSlra
ciudad como una co­
sanecesaria, impres­
cindIble, cuando se
trata de hacer un re­
galo, de ofrecer un
objeto de valia, algo
que reúna las condi­
ciones del buen gus­
to, de la novedad
más reciente, de la
frivolidad más bella
y más delicada.

Así, el estableci­
mientode Lavaquial,
pulido 'y coquetón
como una doncellita,
se 'vé frecuentemente
visitado por personas de posición, o por parejitas amo­
rosas próximas a contraer enlace, o por elegantes da­
miselas que en la perfumería encuentran la mayor y más
dulce de sus· delicias.

Tarea dificil sería para nosotros enumerar detalla­
damente la infinidad de objetos> expuestos a la pública
admiración en los elegantes escaparates de este esta-
blecimiento. I

Pero no podemos ni queremos pasar por alto las
principales especialidades de la casa.

Así por ejemplo, en perfumería, es dificil encontrar
en nuestra capital un establecimiento tan bien surtido
como el de que nos ocupamos: allí se encuentron esen­
cias de las más d~licadas, perfumes de los más exquí­
sitos y jabones de todas clases, desde el,de los prínci­
pes del Congo, hasta los de. la perfumer[a Floralia.

En sombrerillas y paraguas hállase también un va­
riado surtido, con empuñadoras para todos los gustos
y de todos los precios. Es también muy digna de notar
la rica colección de abanicos de todas las épocas y
estilos; con varilltlje de márfll. de nácar; los hay pinta­
dos al óleo. de papel. de tela. caprichosos. moqernlstas,
estilo imperio, rene ¡miento. etc.

Los aficionados a los deportes, encontrarán en la·
casa Lavaquial todos los adminículos necesarios; ra­
queta~, palas, pelotas, patines, boxers y armas de to­
das clases, como pistol!ls, revólvers y escopetas de
todas marcas y de todos precios.

Es también grande el surtido en objetos de óptica,
como lentes, anteojos, gemelos y en objetos de fanta~

sia, en la que hay un riquísimo y variado surtido, por
ser este ramo la especialidad y la que mayor renombre
ha dado al establecimientc de Lavaquial.

Muchos más son 10$ ramos 1I cuya venta se dedica
este importante establecimiento, pero hemos de men­

cionar, finalmente,
el de objetos de arte
y bisutería. En este
ramo, que consti­
tuye hoy, para las
familias pudientes
una necesidad en la
vida, para el ornato
de la habitación y el
lujo de la persona,
puede bien decirse
que nlJestro amigo
Lavaquial ha echa­
do el resto, dedican­
do los beneficios de
su comercio a nue-

.vas adquisiciones de
objetos que la moda
ha ido imponiendo,
hasta llegar a reunir
en su casa la más
valiosa colección de

mo.nerías, chucherías frívolas y objetos para regalos
que no puede ostentar establecimiento alguno de la
~apitaI.

Los turistas que visitan a Lérida y han de llevar Un
recuerdo a la familia, los novios que han de obsequiar
a su adorada, los que han de felicitar a la prima, a la
hermana, los que quieren complacer a la hija o a la
esposa, los que han de poner piso, los 'que esperan
merecer algún favor, todos visitan el establecimiento
de Lavaquial, seguros de que han de hallar el talismán
que desean.

y hasta las damitas frívolas, las sencillas mucha­
chitas, COn el pretexto de comprar una pastilla de jabón
o una cajita de polvos, visitan el establecimiento de
nuestro amigo, solq para 'admirar las figulinas', las
joyas, las lindezas que allí se exhiben y con las que
ellas sueñan. I

y es que la casa de D. juan Lavaquial es de las po­
cas, cuyos escaparates merecen la pena de ser admi-
rados. \ _

'-.~ .
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merito de Baiasch, Mário Sol, jové, Morlius, Es­
cuder y demás afamados cazadores, envidiosos de
los éxitos de Agelet.

Pero su desmedida afición a la caza tiene en él
una derivación muy comprensible y natural. Tan
aficionado como es a la caza, lo es a los pe·ros.
Siente D. Pepe por estos modestos auxiliares en
el deporte una pasión loca. Dígalo sino su Tom,
su perro favorito, que es sin disputa de lo más
noble que corre entre la raza canina; dicho sea
también sin molestia para «Chop», «Sultán,» la
«Linda» de su próximo pariente D. Antonio y el
filosófico y crapuloso Taso, cuya pérdida llora en
estos momentos nuestro buen. amigo D. Antonio
Ballester, su señor y amo.

Con la natural distancia entre señor y perro­
y señor de un tan marcado tinte aristocrático
como este buen caballero de la barba rubia, -tiene
D. Pepe para su Tom las mayores atenciones, que

son por Tom correspon'"
dic;las con toda la efusión
de su honradez perruna
y de su lealtad canina,
amen de las mejores
muestras de su previ­
legiado talento.

El Sr. Agelet y Sara­
cibar sabe que no puede
perder la petaca, porque
Tom iría a buscarla a
las mismas entrañas de
la tierra, ni otro objeto
algupo de su propiedad,
que todos los conoce
Tom y los reconoce
como propios.

A parte su desmedida
afición a la caza y a los
perros, D. Pepe se dis­
tingue por su bondad y
por el esmero con que
se cuida su barba cas­
taña.

.Su bondad no en­
caja con las funciones
de fiscal. Hombre blan­

do de corazón, tiene para cada falta de los demás
una disculpa y los artículos del código son para él
pragmáticas draconianas que no debieran aplicarse
jamás.

No encaja su continente aristocrático y mun­
dano con las funciones de escribas y ministriles que
le asigna su cargo.

Entre las damas goza prestigio de hombre serio
y se le tiene por un buen partido. Así es, en
efecto.

Sus y a él, damitas, que está por merecer.

§Co ha estado por esta vez muy acertado
Pierres, al abocetar la silueta gráfica de

D. José Agelet. Este dibujante nuestro que tiene
algo de hombre 50carrón e iróuico, ha querido
que por alguna vez se justificase la inscripción
que va al pie del dibujo y, como el pintor de ma
rras, ha querido en este
dibujo sintético, facilitar
a la curiosidad Jel lec­
tor el trabajo de adivi­
nar a quien pueda pare­
cerseestasiJueta. Nonos
cabe duda de que ha
sido así. Hombre es P¡e­
rres que, cuando quiere,
descubre el secrelo de la
linea; que en todo mo­
mento sabe su valor y
ha adivinado en su es­
tudio del dibujo con
ahorro de Irazos, que no
es siem pre la línea recta
la más corta.

No podría ocurrirnos
otro tanlo a nosotros, al
dibujar también en cuatro
rayas de nuestra mal
cortada pluma la silueta
de la personalidad de
nuestra figura de hoy.

D. José Agelet es el
fiscal municipal de Lé­
rida, en tanto y mientras
el afio dEl gracia de 1915 no dé fin a sus días-que
ya van para su término-y a la virtualidad del
nombramiento que diera tales poderes de fiscal a
nueslro D. Pepe.

Ferviente devoto de San Humberto y de su de­
porte favorito, no dá pai ni tregua a los conejos
del término de su jurisdicción fiscal y aún es fre­
cuente que se meta en otras jurisdicciones, pues es
hombre apasionado por la caza, que va a buscarla
donde se halle, compitiendo con ventaja con cual­
q!Jier otro cazador, dicho sea sin molestia ni de-



aUN cuando no podamos afirmar que haya-

mos entrado en el invierno, pues éste no

comienza oficialmente hasta el día 21, sin embargo

podemos ya decir, pues es público y nadie ha de

contradecirlo, que estamos en el invierno; ya que,

aparte de estos dos o tres días últimos en los que

ha lucido el sol primaveralmente, el· espectro del

invierno se nos ha mostrado ya con toda su des­

nudez, arrastrando tras sí su séquito de nieblas y

de fríos.
Y, naturalmente, como a cada comienzo de

temporada, los modistos y modistas que usufruc­

túan la imposición al mundo elegante de los nue­

vos figurines, se han aprestado a lanzar a la pú­

blica exhibición los acostumbrados modelos en

revistas" figurines y maniquíes.

Las modas de invierno tienen, sobre las de las

otras estaciones, el aliciente de los accesorios que

acompañan y realzan la silueta femenina.

Me refiero, como habréis conocido, simpátiCas

lectoras, a las pieles y manguitos, cuyo capítulo

es, sin duda alguna, el más interesante y tal vez el

más atractivo también, en el trata'do de las modas

de invierno.

Y al tratar de las pieles invernales, lo primero

en que hay que pensar es en la calidad 6 la clase

del género que haya de utilizarse, PUl?S ya es sabido

que en manera alguna podrá ser aceptada una

toilette cualquiera, si no son de la mejor calidad

los primeros elementos, las primeras materias, esto

es 'el género de la tela o de la piel de que se forma.

Esto, claro está, no depende precisamente de

nosotras; porque, aún cuando nuestro presupuesto

- o el de nuestro padre, esposo, amante, o lo que

fuere - nos permita invertir en este artículo de lujo

una buena cantidad para adquirirlo de la mejor ca­

lidad y de grand chic, podemos encontrarnos con

que no lleguen hasta nosotras ciertas clases de pie­

les confeccionadas en el extranjero, a Cdusa de la

guerra cruel que azota a gran parte de las naciones

europeas.

Asf,por ejemplo, los artículos 'de piel que se nolS
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envian de 'los mercados de Nijni Nowgorod son
este año muy escasos. En cambio, por esa admira­

. ble ley de las compensaciones, nos llegan del Ca­

nadá muchos de los artículos llamados foisos ,
entre los cuales figuran los que las francesas ele­

gantes llaman la lontre de Hudson, le seung;, le
pekan.

Como que el principal, y casi único inconveniente

que se opone a la adopción de estas pieles auténti­

cas, es su excesivo coste, no asequible a todas las

fortunas, la moda, que a pesar de ser tildada de ca­

prichosa, es también muy complaciente, ha resuelto

el problema de cohonestar lo chic y nuevo con' lo

relativamente económico; y a este objeto, se han

fabricado imitaciones de pieles que están bastante

de moda, las cuales pueden ser perfectamente

adoptadas por una mujer elegante, sin perjuicio de

su gracia y de su chic.
Asimismo se fabrican también algunos tejidos

que produ,cen la ilusión de que son pieles, pues

tanta es su semblanza y tan perfecta su confección.

Recuérdese, sino, el tejido que se llevó mucho el

año pasado y que daba la ilusión de que era verda­

dero astrakán.
Este tejido no ha desaparecido aún por c.om-·

pleto de su uso; pues, aunq4e no se adopta este afio

para una toilette elegante, se hacen actualmente

mantones y otras varias prendas de abrigo.

En cuanto a esto, me permito recomendar el

bordado astrakán, el cual está tejido lo mismo que

la jerga.
Entre las novedades que la última moda nos ha

proporcion~do, se ven, en los vestidos de calle,

colocados con gusto y gracia en el cuello o en las

mangas, galones y e trellas de pasamanería o de

metal, los cuales son una discreta evocación de

uniforme.
Por esas calles, en los vestidos de nuestras don­

cellitas, se encueptran también algunas otras remi­

niscencias de uniformes militar~s, que en algún

caso nos han parecido exageradas; pero es esta

una fantasía que el tacto de las mujeres sabrá vol­

ver ligera, .puesto que causa pena v~r el glorioso

uniforme de nuestros soldados, sirviendo de ins­

piración a los caprichos de la' coquetería femenina.

RüSEMüNDE.
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¡Era de rocío!.. ~

l·.",· ......·'., '
(6J.L) N cuent'o?

\.:.....; Te lo contaré.
¿He dicho que vaya contarte un cuento?

Un cuento, no; una historia.

Así, pues, no comenzaré diciéndo el consabido:

cHe aquí que una vez ... ', sino que ella era muy bonita

y muy ingénua y mu y senrimental y muy adorable.

Ojos azules, cabello claro, labios rojos, que son­

reían mostrando los dientecitos diminutos, prome­

tiendo y deseando.

¿Baja?... ¡Phsl. .. Baja, sí, más bien baja que alta...

La conocí a los diecisiete años, cuando yo estu­

diaba latín en el Seminario. yendo a menudo a su casa

para ayudar a su padre en las rareas del despacho.

y ¡cosas de jóvenesl

Entraba ella todos los días en el despacho, como

una alondra mañanera, cantando y riendo. Su entrada

. en la sala se parecía a la de la primavera en el reino

del invierno.
Ella, con sus gritos joviales y sus alegrías, llenaba

de joya, animación y bullicio la ~ala, repleta de pape­

les, que momentos antes permanecía fría y triste, su­

mida en la mono.tonía y el aburrimiento.

y comenzamos a mirarnos y come"!zamos a ha­

blarnos de cosas que nos eran del todo indiferentes:

del tiempo, del trabajo que efectuaba yo y del bordado

en que eIla trabajaba, de pequeñeces, de nimiedades,

de flitezas.

y así fué pasando el tiempo y yo iba siguiendo mis

estudios e iba siguiendo, también, ayudando, en mis

horas libres, a' su padre en sus quehaceres.

y como siempre, '¡¡egó eIla al despacho, una ma-

ñana de invierno, en su ausencia, y nos pusimos am­

bos a conversar, cerca del balc'ón, detrás de las vi­

drieras empañadas por el rocío de l~ noche;

Mientras, ella, con sus deditos chiquitines, lindos.

sonrosados, escri,bía nombres en los cristales, qui­

tando el rocío que los cubría.

Entonces fué cuando le pregunté si había de que-

rerme.

y eIlá no me respondió, sino que tan sólo escri-

bió en el cristal: Siempre.
Debajo fi~mó ella y me hizo también firmar.

Y, a pesar de esto, no fué asf.

Porque sus padres se enteraron de lo que había

entre nosotros, y nos separaron, y eIla llegó a olvi­

darse de mí por completo.

Yo fui, entonces, siguiendo mi carrera y eIla, ella

debió seguir bordando tras los crisfales de la vidriera

del despacho de su padre, en el que habría entrado

cantando y riendo, como la alondra mañanera.

y desde entonces acá, jamás he podido conseguir

que se me cumpliera el único contrato que firmé con

una muchachita, a la que estimaba.

Pero no era un contrato legal.

¡Era de rocíol ...

y aquí tienes. caro lector, en lugar' del cuento que

me so.licitabas, una historia: la mía.

y más vale que pueda contártehi en esta forma;

porque, si en v~z de firmar en un cristal, con rocío,

hubiéramos firmado con tinta, en papel ...

¡Figúrate...1
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Sábado, 4. Santa Bárbara.-Dióscoro, el pa
dre de Santa Bárbara, era un verdadero animal,
aSÍ, sin atenuantes; y santa Bárbara una mujer de
una resistencia a toda prueba. Su padre la despe­
dazó por haberse hecho católica y la encerró, he­
cha piltrafas, en un calabozo muy oscuro, donde se
le apareció Jesús que le curó las heridas en cinco
minutos. Pero el padre, de quien viene lo de que
bárbaro sea sinónimo de bruto, la hizo arrancar la
carne con garfios, la golpeó la cabeza con un mar­
tillo y la hizo cortar los pechos. No obstante, Santa
Bárbara cnmo «la niña sonriente en su balcón con­
vertido en jardin», seguía tan .católica como antes,
hasta que su señor padre con la ferocidad de una
bestia la cortó la cabeza en redondo.-A consecuen­
cia de la campaña virulenta de algunos honorables
colegas en la prensa local, el gobernador ha dado
órdenes' terminantes prohibiendo el juego. Los indi­
viduos de nues1ra policía andan al asallo, para im­
pedir la chirlatas, y los tahures después de ser avi­
sados por ellos; se apresuran a esconderse. Por
esas calles, dos o tres de estos prefieren amanazar
contra Jos chicos de la prensa, por haberles estor­
hado el jI/ego. Pepe Sanchez a quien le han ido
con el cu<'nto, Cfll1testa: Ah'" me las den todas.­
L1s artilleros celebran la fiesta de su PatronaSanta
Bárbara. Nosolros no podemos alcanzar ha:-ta que
extremo llegó la fies1a. porque no cor oc~mos otro
artillero que el S . d¿ M¿jón. -Antadill, Poldo Plu·
bins y Pedro Almacellas an .lan preSlIrosos buscan­
do a otros sujetos que, como ellos, sean devotos
de Santa Espátula, a fin de alquilar un automóvil
en qu~ quepan muchos, para ir a Borjas, y les re­
sulte más barato.-EI Pais nos hace saber que Ra­
monet Felip está constipado. Deseamos que le sea
leve. En el Cine Cataluña se exhiben los leones
del domador Darius.:Conchita Cartañá, que se halla
en una butaca, haciendo guiños y sonrisas a un
amigo, dice que a ella no le meten miedo. A noso­
tros tampoco, si estuviéramos a su lado.-Gran
impaciencia por la salida de DON QUIJOTE; pero
este, a causa de una avería sufrida al entrar· en
máquina el número, se vé obligado a demorar su
aparición hasta el próximo sábado. ¡Que nuestros
lectores no nos lo tengan en cuental

Domingo, 9. - La iglesia celebra en esta segun­
da dominica de Adviento, la festividad de San Sa­
bas, de quien no sabemos si fué apostol, mártir o
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coufesor; pero que, a juzgar por su nombre, debió
ser un bendito que no tenía chicha ni limoná. No
conocemos a nadie que tenga por patrón a San
Sabas, pero sí a quienes merezcan llamarse tale,s;
ahí están, por ejemplo, Juan Prals, Juan Salvat,
Simón y Pontí, Mss. Solé y olros, que si no se
llaman Sabas; en cambio, la saben muy larga. ­
Por la mañana, a eso de las diez y en un auto de
alquiler, marcha a Borjas una veintena de jóvenes
leridanos, amigos de la jácara y del buen humor.
Borjas Blancas se dispone a recibir dignamente a
su quijotesco diputado Sr. Maciá, en cuyo honor
se levantan arcos de trapo y de follaje. Se habló,
se gritó, se dijo mal del gobierno, se comió, se
bebió y al anochecer cada mochuelo a su olivo.
Neach regresó satisfecho, diciendo que se había
pasado bien el dia y tulli conten/i. - Por la noche,
en «La Paloma», representan Eva, con asistencia
de muchos adanes.

Lunes, 6. San Nicolás de Pátaro.-San Nico­
lás era un buen chico, mejor chico que Miguel
Roig, que ya es el colmo. Dotó a tres muchachas
que querían vender su castidad y fué, ya mayorcito,
obispo de Myra, que era uno de los mejores obis-

,pados de su tiempo. Hizo una porción de milagros
a cual más asombroso, entre los que figura el de re­
sucitar a un muerto, milagro, a la verdad, de me­
nor cuantía si se compara con los de algunos' con­
currentes a la limba dei Print ipal, que los levanta­
ban cual si hicieran,la cosa más natural del mundo.
-Nuestro amigo y especiaíisla Humberto Torres
recibe el título de- Doclor. Para celebrarlo, en su
casa se obsequia a los visitantes con pastas y Iico­
res.-EI Pais dá por centésima vez la noticia de
que Ramón Roig ha publicado una Aritmética. El
padre jesuita que sermonea en la Catedral dice que
«cuesta mucho ser casto». Nosotros hasta ahora
habíamos cr~ído que más costaba el no serlo. Ga­
sol, Benet y otros noctámbulos, amigos de la 'vida
airada, nos darán razón de ello.

. Martes 7. San Ambrosio. -A este dechado de
santidad y terror de los herejes, siendo pequeñito
y hallándose en la cuna con la-boquita abiertá', se
le acercó de improviso un enjambre de abejas que
cubriéndole la cara le entraban y salían por la
boca y desaparecían -poco después, lo cual hizo ex­
clamar a su señor padre: «Este muchacho, si vive,
será objeto de admiración.» Se dedicó a las



letras y a ia oratoria llegando á convertir a San
Agustin que antes de ser santo, era uno de los
herejes más duros de pelar y amigo de las juergas.
Prohibió al Emperador Teodosio que entrase
en la Iglesia hasta que hiciese penitencia de un pe­
cado que había cometido' y Teodosio obedeció a
San Ambrosio más diligente que si fuera su propia
doméstioa.- El gerente del Salón Cat~luña se en
cuentra en la calle ¡un diamante' ¿Era en bruto o
en neto, Macarulla? - Por la tarde, circulan ya con
insistencia los rumores de la crisis total del Go­
bierno. - Rovira Agelet se siente, satisfecho y ya
concibe un e'ditorial de altos vuelos para El Palla·
resa.-El.ex-diputado Sr. Maciá; para descansar
del ajetreo político, marcha, con su familia, a su.;
posesiones de Valmaña. En su compañía, va tam­
bién Josefina, nuestra adorable dulcinea. ¡Oh, quien
fuera interventor de la Compañía del Norre!­
Procedentes de Barcelona, han llegado a nuestra
ciudad varios escolares, dispuestos a comer turro­
nes alIado de sus respectivas familias. Entre ellos.
ha venido también Miguel Serra, quien ya se dis­
pone a endil[!llr varias de sus poesías o de sus bo­
cetos literarios a distintos periódicos locales.

Miercoles, 8. - Fies/a de la Inmaculaáa Con­
cepción de la Virgen. - Según definió la Igle­
sia por boca de su oráculo Pio IX para acallar la
murmuración, que ya empezaba a calificar a San
José de mala manen:!, la Virgen María, salida
de la nada, se halló exenta de pecado original. ­
Hoy, como es la fiesta de la Patrona, los militares
lucen su traje de gala, con los bombillos más re­
lucientes que de costumbre. - Los bizarros tenien­
tes de la plaza, con el traje de gala están hoy más
conquistadores, con mayor afán de emprender
aventuras galantes. -Nos dicen que el tan cono·
cido Papitu, hijo de Cabra y primer teniente de In­
fantería, se ha declarado o se va declarar a una
leridana muy guapa y muy devota, que responde al
dulce nombre de Lolifa. Seguramente por eso. será
que hoy hemos visto a Papitu, no frente a la puerta
del café Suizo, sino ante una casa de la calle de
Caldererías. --El Dr. Estadella, r acompañado de
Paquito Cava, va por la noche a San Pedro, a oir
la conferencia científica que dá el P. Ruiz Ama­
do. - Los red,:¡ctores de DON QUIJOTE hemos en­
viado tarjetas felicitando a varias Conchilas, di­
lectas amigas nuestras.

Jueves, 9. - Santa Leocadia, virgen y mar/ir.
Leocadia, toledanita de nacimiento, era hija de
padres cristianos, nobles y ricos, miel sobre ho~

juelas, como quien dice. Dotada de todas las bri­
llantes prendas en que fundan su principal mérito
las de su sexo, nada le tiraba tanto como el retiro
y la devoción. Daciano, que era un tio bruto
para los cristianos, tuvo noticia de su virtud y la
mandó apre:sar; por no querer adorar a los ídolos
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la hizo golpear y lueg'o encerrár en un caiabotó,
desde donde alentaba a los feroches de sus
verdugos y donde murió hoy hace 1612 años.­
En casa' del concejal Antonio AgeJet, celebran
la subida de los liberales cou dulces y champán, en
previsión de alga deseado. -En San Pedro, por la
noche, el P. Ruiz-Amado, en atención a que habla
para hombres solos, explica el misterio de la gene­
ración. ¡Vaya un misterio!

Viernes 10. San/a Eulalia, virgen y mar/ir.
- San/a Eulalia, v~cina de Mérida, provincia de
Navarra. fué espontáneamente al sacrificio para
mayor honra y gloria de Dios. S2 presentó a Gal­
fruniano que había ido a Mérida en calidad de carni­
cero de cristianos, enviado por Daciano y le vitu­
peró cantándole las verdades del barquero. Galfru­
niano, que no se quería meter con criaturas y Santa
Eulalia era una niña de pocos años, la recomendó
que se marchase a casa y evitase que su papá le
regañas e por ir tarde; pero la niña se mantenía en
sus trece de querer ser martirizada y Galfruniano,
por complacerla, la mandó azotar y quebrar las hue­
sos con plomadas, echar acei te hirviendo en la ca­
beza, arañar con garfios y descoyuntar en la ga­
rrucha, acabando por ponerle hachas de fuego en
los costados y así murió, elevándose el cielo en fi­
gura de paloma .-- La misión continúa en la Cal~dral,

en San Pedro y otras iglesias que no recordamos.
--El Diario de Lerida, a excepción de un artículo
filosófico del «Balmes Chico» (a) Moss. B. Pelegrí,
dedica todo f-,U número a la misión y a las confe­
rencias del P. Ruiz-Amado. - En San Juan echan la
bendición y leen la Epístola de San Pcblo a Con­
chita P~drol y Pepe Abadias Enhorébuena y que
aproveche. - Perico Lasala acude al Casino Princi­
pai para cambiar impresiones con sus habituales
contertulianos sobre el nuevo Ministerio. - La
«B211a Bebé» de regreso de Barcelona, donde
ha realizado una buena campaña, pa ... ea su mi­
niatura por la calle Mayor, con gran contenta­
miento de quien nosotros sabemos y por prudencia
callamos.

S
<J

~.
" ":;,,';;; ."

JI

l . . ,

11



........
/jg\, 1

\ i. I
........--/

El Licenciado Andresito
indispuesto esta semana
porque la nariz le mana.
no ha podido hacer su escrito.
Me encarga, fino y atento,
que llene yo su papel
y yo, cual criado fiel,
voy a servirl~ al mom·ento.

ECTORES jacarandosos
que leeis el Romancero:
vuestro coplero ha cambiado;

hoyos manejará el plectro
este humilde poetastro.
aunque se haya de ver negro
para hacer un mal romance .
de berzas en vez de versos.
Sabed que vuestro Andresito.
el que con estilo ameno
arrullaba vueslro oí do
con el natural gracejo
de su musa inimitable,
tiene lacerado el cuerpo
por dolencia que le impide
entonar canto ni cuentd.
y yo, mísero infelice
desventurado cupiera
que si un día hice romances,
hoy no valgo ya para esto,
obligado a su mandato
he de cargar con el muerto
de alegrar vuestra existencia
manejando rima y metro.
Andresifo fué un tunante
poniéndome en tal aprieto.
Andresito me ha perdido
con su encarguito; pyes, bueno
me ,vengar¿ de Andresito
poniéndolo como nuevo.
Sabed que el !al licenciado
si acaso s'e encuentra enfermo
lo está porque él ha querido.
porque es un tio muy fresco
que desaf[a el peligro .
cara a cara y pecho a pecho
y puede que vientre a vientre.'
De ahí le viene su tormento,
Andresito ha acometido
con rostro ceñudo y flero
a travé:"! de la espesura
y sobre el verde terreno,
la lanza desenvainada
y el continente soberbio,
a ninfas averiadas.

.venus venidas a m~nos,

diosas paganas en saldo.

dulcineas de desechó,
pléyade del nominado
por sarcasmo bello sexo;
y de su erotico afan
y de su amoroso anhelo
por su mal aprovechados
en tan terribles excesos,
se ha constipado y le mana
la nariz que es un defecto
que le priya de exhibirse.
de escribir y andar derecho.
aunque pllrece mentira
que apéndice tan pequeño
pueda influir en la vida
a tan variados ~xtremos,

Justo castigo a su f'6l'a /
de precaución en ::,u exceso
en el luchar con la fauna
mujeril de bajo pelo,
en su salir sin paraguas
cuando el tiempo está lloviendo
y sin abrigo cuando hace
su tiempecito tan fresco,
dejando a los gonococos
y demás seres pequeños
que en su organismo se ceben,
tranquilamente paciendo
en las partes reservadas
a los impetus secretos.
Andresito no ha tenido
cuidado en ser circunspecto
no tomó las precauciones
que aconseja el buen criterio,
y por no querer tomarlas
ohora sufre los efectos
de potingues y brebajes
de pasiones y de unguenlos.
Por su temeridad loca
y por consejo del médico
ahora toma el biyoduro,
el sándalo, los fomentos
y las inyecciones esas
que venden los farmaceuticos
a los que, como él. incautos,
aun creen en los remedios
contra las derivaciones
de los locos devaneos.
Nada ha podido el yoduro;
nada ha podido el ungUento;
nada pueden los emplastos
sanguijuelas y otros medios.
de que se vale Andresito
para combat.ir con éxito
contra virus gonococos
y demás seres pequefios
que a su organismo Ilevllron
sus eróticos excesos.
Los microscópicos seres
que se utren en su cuerpo
prosperan a su albedrío,
poco a poco van creciendo
y habrá gonococo o virus
que mide ya palmo y medio;
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PABLlLLOS.

ni lugar para ocuparme
cual se ocupaba el coplero
Andresito de otras cosas
Y otros casos más amenos,
dejaré para otro día
la promesa que os he hecho
de propinar él Andresilo
su ganado vapuleo.

EL BACHILLER.
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y casi no me atrevo a hablarte más de cuanto a la
tela se refiere, pues que ni del Cofrecito negro. ni del
Misterio del Millón de dollars te puedo decir absoluta­
mente nada. Si te gustan las novelas por 'entregas a lo
Luis de Val, pongo por calamidad, no dejes de Ir el
domingo al Moderno y el lunes al Cataluña; si no,
quédatll en casa. Que tal debieron hacer unos seflores
Impresionables que al exhibirse los leones del domador
Darius, se retiraron la tarde del viernes, produciendo
cierto desorden y eXlJoniendo al público a peligrosa
alarma. No puede el Bachiller abonar su conducta. que
al que no le gusten los felinos. le conviene más darse
una vuelta por la calle Mayor. y sino. tomen ejemplo
de La baturrica que se entretiene en cantarles la jota a

, unos tiernos cachorrillos. recien abandonados por la
nodriza y que maldito caso hacen de lo que les pueda
cantar. contar y decir aquella criatura pequeña de ca­
bello negro y ojos de fuego, que así «inter nos» sea di·
cho la preferiría en Previsiones marcándose un chotis
castizo con este cura.

«Mikasa-Chokochi» es un japonés auténtico. de lo.s
que no se destiñen. y presenta un acabado trabajo de
malabarista sin trampa ni cartón, que gustó de veras,
incluso a aquellos señores que huyen de los leones
enjaulados. Los ~<Valeri». cIowns Y musicales a la vez.
también se trajeron lo suyo y... no está mal.

Con esto y con «La Paloma» que se prepara a
echar el resto, antes de que llegue la cuesta de enero.
tienes todo lo que a este particular se puede contar.

y hasta otra.

** *
Lectores: como el preludio

de este vil trozo poético
se ha alargado en demasía
y ya no me queda tiempo

para ellos la6 Inyecciones
son ya una especie de almuerzo;
los brebajes. desayunos
y natillas los ungUentos;
todo lo toman a guslo
'Y viven ya tan contentos
en el cuerpo de Andresito
que es diffcil convencerlos
de que marchando a otra parte
no se les cuidará menos
Y que molesta su estancia
y me obliga a mí a hacer versos.

,•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

ldJI AS visto ZI Garibaldi, caro lector'? Y no men refiero aquí al borrachín madrileño. ni al
cojo del aristón que pulula por Barcelona,

sino al auténtico, al propio, al héroe del pais del arte
y de las p!1stas para sopa (vulgo macarrones). De tal
vista disfrutamos los que nos colamos en el Porfolio­
graph, para ver lo que fuera aquellQ otro de «Quien
por la Patria muere... » y aquello otro fué cosa sucu­
lenta y fina, si se aliende a la propieclad de los trajes,
muebles, tipos. etc. muy puestos en su lugar, sin ana­
cronismo ninguno y con una justeza de interpretación
que encanta y que acredita a la casa «Cines» y a la
empresa del Porfolio. Y puestos a ver, no es menos
digno de comento el que el Cataluña nos haya exhibido
al propio Alberto~roides belgues-después de aque­
llas tres terrorIDcas pelfculas del jueves y viernes, con'
divorcios, rayo~ que matan, señoras que fuman y ma­
ridos que lle2'an a tiempo.



DIRECCiÓN: Rambla de Fernando, 16,2.0 -1. a

---,- LÉRIDA ---

Gestiona e interviene en operaciones.=Sindicatos
agrícolas, de descuento (préstamos) negociación
de letras. Compra y venta de valores, etc., etc.=­
Asegupador. -Delegado del Banco vitalicio
de España.=Seguros Vida, de la Compañía «Zu­
rich», Seguros Accidentes y del Banco Vitalicio
de Capitalización y Ahorro.

y

Javier

: Oficina de Farmacia : I
Laboratorio Químico

: Jaques
Mayor, 82 • LÉRIDA.

CORREDOR REAL
: DE COMERCIO :I CANDIDO CLUA

DEL

/

Lér-ida.

Blondel, 2

Lugar reservado para el anuncio del

$ BAR - SAL'JttT $:
que se publicará, en el próximo, nú­l- mero, ilustra-do po~ MIGA -\

Dr. Humbert Torres
Medicina interna.• Vías urinarias

Pahería,10-1. er Teléfono n.o 61

Hores de visita' Matí de 11 a b I
. Tarde de 8 l:>~

CONSULTA PARTICULAR

Miquel

Ciclos

MEeÁNleO-ELEe1'RleI81'H

1

1

,L ~ -'"
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LERlDA.

••••••••• •• ••••• •
~ t\Wt\ :
: \lM"J :• ••••••• •••••••••

Carmen, 55

D. Germán Orpí.

c.vALLS

Carbonilla Neach Laboratorio de aná)isis q' ímico.

Para brasero, sin tufo, (herraj). - Afue- En"ayos industri"les.
ras de San Martín, Tejeria.=LEf<IDA

Teléfo()o, n.o 6. ~ ~

Sacos' de litros 40 - 60 - 80 - 100 r ~r~l·t~r. a Ptas. 1'25 - 2 -2'50- 5
Se llevan a domicilio lQs sacos de 5 pe- I
setas.-Por cada enva~e se carga 50 cén-
timos, que se entregan al devolverlo.

Prontitud, seriedad, esmero en los encargos y economía

en los precios. Géneros inmejorables. Cheviots y géne·

ros ingleses de las mejores fábricas. ..<i)o-! Calle Mayor. 1'7

•mejor

= DEL ~

ES LO MEJOR, DE LO MEJOR.

EXIjASE HOJA DE GARANTIA
Mayor, 106 y Caidererías, 1 No fiarse de ofrecimlentos de palabra.

aonsultorio médiao

G ,RG \NfA - NARIZ· OlOO

Gran Café París Sucursnl ~el Pnrníso

UNDERWOOD

Grandes conciertos tarde y noche por renombradas artistas y troupe franco-española

Re5taurant a la Carta. :r Esterería, 2 = LÉRIDA

'Máquina de escribir

Representante en Lérida:

••••••••• •• ••••• •
: t\'Wt\ =
: VMV =• ••••••• •••••••••

Es la que el fin se verá usted obligado a adquirir. Adquiérala V. hOY,

mejor que mélñan~. que con ello ganará tiempo y dinero. Pida Catálogos a
,

la casa Central en Espafia. Guillermo Truniger & C.o, Balmes, 7.. Barcelona.

Sastrería, Camiseria

= Géneros de punto.
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Constitución, 25 . 1.0 -LERIDA.

Médico - Dentista

FERRETERIA

ALMACELLAS

PÓRTICOS BAJOS

Libros rapados para ~I Co­

merCIO, f\rchi\7adores 9 cia­

•••••••• sificadores. ••••••••

. : : tiran surtido y a precios económicos::

Salustiano -estadella

Se hacen toda clase de reparaciones de aparatos
Eléctricos: == :-E FACILITAN PRE'UPUESTOS

INSTALACIONES ELÉCTRICAS :: PARARRAYOS

TIMBRES - MOTORES - APARATOS DE CALEFACCIÓN

o Su ZO o • o Inlaal I o

PBDI:D OHO'CG!LATIE

J P 11 • Mayor, 42• a as LÉRIDA

Despacho:

Cabrinety, 30

[E3] para 1916 [E3]

fl Vives €stover

LÉRIDA

Destilería y fábrica:

Carretera de Barcelona

La Industria Leridana

Imprenta «Joventut» - Lérida

~
(¡) 77

@ u..
@

Sombreros y G.orras

en la de última nouedad

~ Sombrer~riade F. Costa Cnsenela

BALAseH

a ===== a.~ Constitución, 19

Pedro Mor
Especialidad "'Anis Mor"

: LOZA CRISTAL y PORCELANA:

~omi~erío Y8~R~

Dietarios y Agendas

No está en la calle Mayor ni se provee de ella el Conde de
Romanones (a) D. Alvaro de la fresquera; pero maldita
la falta que hace.
Para las conferencias diplomáticas, el Marqués de Lema

no usa otras camisas, corbatas y gemelos que los de la CAMISERÍA YBARS; Esterería, 3.
y es fama de que gracias a ellos mantiene la neutralidad.

Armería y Cuchillería

•••••••••••••••••••• Visita v.special de enfermedades secretas

~r. (~to~~llo
Aplicación de los antisifilíticos

&0& o o 914-
..............~. Mayor, 92 " r.ÉRIDA.

Plaza de la Sal, 3. LERIDA.
----------=----------.-.---============:=:::=~I


